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Enviadas por correo, con
nombre y apellido, estas obras
de los artistas Eugenio Dittborn,
Arturo Duc!ós, Gonzalo o_íaz y
Juan Domingo Dávila, muestran
un decisivo imaginario del arte
visual chileno en tiempos del
autoritarismo, y d@ la transición-
La polémica imagen del
Libertador Simón Bolíva6
realizada por Dávila, detonó
una discusión que no
escapa a la tónica y la

.-propuesta de estos artistas en
?o= úttimos veinte años.

La Escuela de Sant¡ago, que

tanta polvareda levantó con el

prehelénico escándalo Dávila-

Fondaft-Bolívar, no es una es-

cuela en el sentido académico

de la palabra. Tampoco es un

r1lovinriento, con una tenden-

cra co|nún, o ciefta connota-

crór.r generac¡onal. Es más bien

un not¡bre, una marca o un

! ,ro arb¡trario que denota un

diferente modo de producción y

difusión del arte visual, r¡ás

allá del r¡useo o la galería.

Cuatro artistas ch¡lenos de re-

DE SANTIAGO
ESGUELA

Por Lu¡sa Ullbarrl

cc.¡r-ri¡cida y solida trayector¡a .'Eugen¡o D¡ttborn. Juan Dontingo

Dávila, Gonzalo DÍaz y Arturo Duclós-, decicien nreter en cuatro

sollres, y d¡stribuir en cuatro envios cjifericios en el t¡en1po, la

reproducción en tarjetas postales de 1-6 de sus obras, y con ello

rr¡asificar una selección de lo que han venido realizando desde

1980 hasta ahora.

La Escuela de Santiago justif¡ca entonces su filiación identitaria y

ter¡poral, entre el preciso irlstante en que las obras realizadas,

escogidas y reproducidas se ¡ntroducen en cuatro sobres amarj-

llos. diferenciados con los títulos "La década de los 80"; "La

decada de los 9O"; "La mesa de trabajo" y "La ciudad de

Sant¡ago". Y viajan rumbo a las oficinas, P.O.Box, los domicilios

personales, y sellos postales, de un determinado universo de

dest¡natarios escog¡dos cuidadosamente por los cuatro autores,
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1.- Gonzalo Díaz. "¿Qué hacer?",

1984- lnstalación- 9OO x 1OO x 23O

cm. La década de los 8(). Primer

envío postal-

2-- Arturo Duclós. "La lecc¡ón de

anatomía", 1983- Oleo sobre hue-

sos humanos sobre toalla. 'l5() x

3OO cm- La década de los 8(). Pr¡mer

envío postal.
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3.- Juan Dávila. "El beso", 1984.

Oleo sobre tela. 137 x 137 cm. La

década de los 8(). Pr¡mer envío
postal.

4.- Eugenio O¡ttborn. "Camb¡o de

ace¡te", 1981. Reg¡stro video. La

década de los 8(). Pr¡mer envío
postal.
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con esa l¡bertad de eleg¡r que Dios dotó a los humanos, y que

también s¡gn¡fica selección, dist¡nc¡ón, y -en c¡erto modo-

discriminación.

La Escuela de Sant¡ago completa su c¡clo vital, y cierra sus aulas

invisibles, cuando el sobre con las cuatro obras finales llega al

últ¡mo dest¡natario. Se habrá realizado entonces una exposición

epistolar, en la que el espectador elegido por los art¡stas, no sólo

contempla, sino se queda con el resultado del proyecto: 16

tarjetas, 16 reproducciones de cuatro art¡stas chilenos que vie-

nen interrogando a la pintura y sus parad¡gmas, desde sus

diferentes imaginarios, d¡scursos teór¡cos o visuales,

Mejorar el circuito internaciona!

PodrÍa pensarse así, que el proyecto se inscribe dentro del "Mail

Art", práct¡ca residual cultivada a partir de los años 70 por aft¡stas

como Ben Vautier, de Francia, o Ana Banana, o el mismísimo

Joseph Beuys. Pero en el Arte Postal -que ha ten¡do sus

propios espacios en la Bienal de Sao Paulo de Brasil- lo que se

envía es la obra original, sea un dibujo, una caja, un papel

¡nterven¡do, un volantín. Las tarjetas distribuidas por la Escue-

la de Santiago son reproducciones de originales que c¡rculan

en su fase term¡nal por el correo, puesto que la matriz perte

nece al art¡sta, a un museo, a una colección, a una galería.

Están a medio cam¡no entre la ¡nst¡tuc¡ón y los márgenes, y su

modo de producc¡ón no transgrede ni desmonta el d¡scurso

oficial. Su contenido, al parecer y a juzgar por el Bolívar de

Dávila, tal vez sí.

Cuando Arturo Duclós presentó el proyecto al Fondart en 1993, su

objetivo era nítido: hacer c¡rcular en un radio más amplio, imágenes

que de lo contrario estarían confinadas a la temporal¡dad de la

acción eflmera, reg¡strada por unos pocos. También su punterÍa

enfocó al circuito ¡nternac¡onal del arte, ése que hace ya un rato

manejan con más sapiencia y reconoc¡m¡ento los prop¡os integran-

tes de la Escuela de Sant¡ago: los cuatro, incluido él mismo, ya

ocupan un lugar no desestimable en las rutas Nueva York, Sidney,

Kassel, París, Boston, Frankfurt. Las tarjetas se inscriben perfec-

tamente en la dialéct¡ca que Walter Benjamin esbozó en su texto

"El autorcomo productor", insertoen suobra "Entend¡endo a Brecht",

escrita en plena resistencia ant¡-nazi. Ahí Benjam¡n expl¡ca cG

mo y cuándo los bienes culturales se hacen accesibles al entorno

social, y cómo es posible crear aparatos supletor¡os del mercado,

para que los creadores logren dar a conocer sus obras.

El arte chileno, a duras penas ha caminado de la mano con la

contemporaneidad. En 1913, en Santiago se inaugura con mucha

parsimon¡a el "Salón de la Generación del 13", m¡entras en Nueva

York ya se perfila el "Armory Show". En los años 2O, a excepción

de nombres como los de Gazmuri, Vargas Rosas, Henriette Pet¡t,

hay una tendencia al prov¡nc¡an¡smo en nuestra p¡ntura, que sólo

superará después de las guerras, con movimientos como el

geométrico, y la tendencia informalista, que ¡ntrodujo José Balmes,

entre otros. Y en los 70, en plena d¡ctadura m¡l¡tar, con el de-

sarrollo de nuevos lenguajes visuales de avanzada, Chile se pone

al día en este cuest¡onam¡ento de la ¡magen contemporánea que

osc¡la entre el "ready made", la ¡nstalación, la noción de obra "in

5.- Gonzalo oíaz- "El padre de la

patr¡a", 1994- lnstalación. 4OOO x

8oo x 4oo cm- La década de los 90.

Segundo envío postal-

6.- Eugen¡o D¡ttborn- "La cama del

espía muerto", 1994- lmpresión off-

set sobre papel couché- 22 x 16,5

cm. La década de los 9()- Segundo

envío postal-

7'.- Arturo Duclós. "Black M¡rror",

1 993- Acrílico, óleo y esmalte sckf
tera. 141,5 x r3s cm, r-a aecaaJ
los 9()- Segundo envío postal.

8.- Juan Dávila. "La política cultural
ch¡lena en tercera dimens¡ón",
1993. Spray jet sobre tela vinílica.

4OO x 7Oo cm. La década de los 90.

Segundo envío postal.
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9.- María Dáv¡la. "Sólidos conoc¡-

mientos para su cultura". Spray ¡ef
sobre tela v¡níl¡ca.4OO x 7OO cm-

La mesa de traba¡o- Tercer envío
postal.

1O.- Eugenio Dittborn. "El auto del
espía muerto", 1994. lmpresión off-

set sobre papel couché. 22 x 16,5

cm- La mesa de traba¡o- Tercer en-

vío postal.

1 1 .- Arturo Duclós. "El arte no tiene

!rtos", 
1994- lmpres¡ón offset

sEbre papel couché. La mesa de

traba¡o. Tercer envío postal.

12-- Gonzalo Díaz. "Tratado del en-

tendimiento humano",'l 994. lmpre-

s¡ón offset sobre papel couché. 22

x 16,5 cm- La mesa de traba¡o. Ter-

cer envío postal.
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situ", el v¡deo, la performance, las técn¡cas mixtas.

A la obra visual la acompaña un contundente d¡scurso teór¡co

proven¡ente de la filosofía (alemana), y la sociología y semiología

(francesa e ital¡ana), todas disciplinas con apl¡cados embajadores

en Ch¡le, como Ronald Kay, Nelly R¡chard, Justo Pastor Mellado,

Pablo Oyarzún, y W¡lliam Thayer, acred¡tados más recientemente

estos dos últimos.

En ese escenario se inscrih¡e la obra de art¡stas como Eugenio

Dittborn, Juan Dom¡ngo Dávila, Gonzalo DíazyArturo Duclós, que recién

comenzó a masificarse con las tarjetas de la "Escuela de Santiago", y

tuvo su golpe de gracia en el desafortunado escándalo oflcial y

comunicacional, que se desató con la imagen del libertador Simón

Bolívar propuesta por Dávila en uno de los ep¡sod¡os de este proyecto.

Dittborn y Duclós: El arte no t¡ene secretos

Los cuatro envíos contienen obra realizada y exhibida en Chile y el

extranjero entre 1980 y hoy. "Cambio de aceite", de Dittborn,

reproduce el "derrame" de 35O litros de lubricante quemado,

sobre el Des¡erto de Tarapacá, el 4 de febrero de 1981, registrado

en un video. Dittborn es, s¡ se quiere, elveterano en esto de romper

el cerco y lrabaja( en imágenes aeropostales su vocabulario

plástico compuesto por la intervenc¡ón de fotografias de delincuen-

tes, deportistas, prost¡tutas, plumas, recortes de rev¡stas. Su

fuerte inicial, la p¡ntura y luego la gráfica, permanecen inmutables

en estos trabajos que luego se pliegan para entrar en los sobres

aéreos. En este caso D¡ttborn privilegió una acción de arte en una

geografia extremadamente sensible de nuestro país, y muy cerca

del territor¡o de fusilamientos, detonaciones y cementer¡os clan-

destinos, nac¡dos a consecuencia del gob¡erno militar.

En las series s¡guientes, Eugen¡o Dittborn escoge ¡mpres¡ones
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.r:r 13-- Arturo Duclós- "Praefectura

.,.,. bre papel couché- 22 x 16,5 cm. La

))::,1:, postal.

,:, .' ,, 14-- Juana Dáv¡la "El libertador

1., ,:r1.r.lli,,, .., Bolívar", 1 994. Oleo sobre tela en

:1.::'t'it:t',:)t::., .::: metal, 126 x 1O7 cm. Cuarto envío

,,.:.r)t,,.,'.,: Postal'
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sobre papel couché ("La cama del espía muerto", "El auto del

espía muerto" y "La c¡udad del espía muerto"), real¡zadas en obra

postal correspond¡ente a sus últimas obras.

La obra de Duclós, "La lección de anatomÍa", un óleo real¡zado

sobre huesos humanos arr¡ba de una toalla, también es de

desiertos y de ausencias y muerte. Fue exhibida en la galería Bucci

en 1985, y muestra la m¡sma reverencia por el lenguaje de la

pintura que todos los artistas de esta Escuela inventada por él

mismo. Sólo que desde una innovación más vulnerable ala gráfica,

que le ha perm¡t¡do exponer en galerías ¡nternacionales como la

Aninna Nosei Gallery, de Nueva York. Ahí Duclós exhibió el año

pasado "Black M¡rror", acrílico, óleo y esmalte sobre tela, que figura

en "La década de los 9O". Los trabajos f¡nales "El arte no t¡ene

secretos" y "Praefectura Urbis" son dos ¡mpres¡ones offset sobre

papel couché que muestran el constante afán indagatorio de este

art¡sta, para quien el animal (cerdo o pez); el icono geográfico o

cultural, constituye una simbologfa dec¡siva.
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Diaz y Dávila: Al padre de la patria

Gonzalo Díaz es un art¡sta que de la pintura de grandes

formatos, premiada y reconoc¡da en los años 70, pasó a un

trabajo sosten¡do entre la ¡nstalación y una propuesta visual

interrogadora perenne de lo pictórico. En esta ser¡e el¡ge desde

un fragmento leniniano de la instalación "¿Qué hacer?", exhi-

bida en la Galería Sur, a una ¡conografía citad¡na que osc¡la

entre la crón¡ca roja y la alegoría h¡stór¡co-polít¡ca del presente.

La obra "El padre de la patria", instalación exhlbida este año

en la Bienal de La Habana, el¡ge imágenes clave como un águ¡la

embalsamada, un trípode, una pantalla de video que reproduce

flotadores y elementos para mantenerse a flote en el mar, y

trabajadores en marcha. DÍaz escribe "¡Oh, cuántas esperan-

zas lleva el v¡ento!", y d¡ce mucho de lo que pasa en la isla,

Las dos últ¡mas postales son impresiones en offset, donde el

elemento regla de cálculo, y la palabra que atrav¡esa las imágenes,

intenta explicitar más el discurso visual, cargado de si§nos.

Juan Dom¡ngo Dávila, otro cultor impen¡tente de la p¡ntura, entrega

en esta serie un fragmento pol¡facét¡co de una obra que se ha

caracter¡zado por la violenc¡a de sus imágenes, la transgres¡ón, la

estética de una marginada cultura gay, el sexo, y temas como

identidad, minorías, cultura y poder. Con el lugar más destacado en

el circuito internacional, Dávila usa el óleo, el spray jet sobre tela

vinílica, ycompone obras como "El beso", ¡magen clásica ycasi lírica

de un erot¡smo bellamente desenfrenado; o dos ensayos sobre

política cultural: " La política cultural en tercera d¡mensión ", exh¡b¡da

el año pasado en el Jersey City Museum, y "Sólidos c¡mientos para

su cultura", ambos cas¡ proféticos en el escándalo en que se ha

visto envuelto en estos días. La imagen de la transiciÓn democrática

como un verdadero burdel de comic, o ¡nterior de casa de pensión

habla por sí misma en la primera tarjeta; otra t¡ene mucho de

h¡stor¡eta tributar¡a del pop art, que Dáv¡la conoce más que bien.

Finalmente está su polémico retrato ecuestre de Simón Bolívar, que

ha resist¡do toda suerte de ¡nterpretac¡ones en las últimas se-

manas, y sobre el que no volveremos a insistir.

Las 16 lmágenes, expuestas todas juntas en una pared imagina-

ria, reflejan el sano ¡ntento de la Escuela de Sant¡ago por generar

-a través de las tarjetas y los sobres- no sólo un diferente proceso

de lectura, producc¡ón y difusión pública de las artes v¡suales.

También se recorre el h¡lo expresivo e ¡nst¡tucional, los soportes

privados y públicos desarrollados por el lenguaje plástico de un

grupo de artistas que proponen en su ¡maginar¡o una toma de pulso

a la realidad en tiempos histór¡cos tan d¡st¡ntos como la d¡ctadura

y la transición. En el fondo, const¡tuyen otra vuelta de tuerca al

necesario tema de la memoria y el olvido -tan c¡tado en los últ¡mos

años en Chile- y que tanto los artistas plásticos, como algunos

poetas, cineastas, mús¡cos y pensadores, se han propuesto hurgue-

tear, desde los años 70 hasta quién sabe cuántos años más. [l

15.- Eugen¡o Dittborn. "La ciudad

del espía muerto", 1994. lmpresión

offset sobre papel couché- 22 x
16,5 cm. La ciudad de Sant¡ago-

Cuarto envío postal-

16,- Gonzalo Oiaz. "Ya que así

mirais, m¡radme al menos", 1994.

lmpresión offset sobre paPel

couché. 22 x 16,5 cm- La c¡udad de

L'n"' 
cuarto envío Postal-
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